
CESAR

LOS TEMENTES DE POMPEY0

OPERACIONES MILITARES SOBRE EL RIO SEGRE..

ARTICULO PRIMERO.

Luego que se nos ocurre escribir algo de asuntos
se viene á nuestra memoria lo que hemos leido en Tito Livio,
Salustio , César, Polivio y Vegecio. Figúrasenos ver á los
bastarios , príncipes, triarios , vélites, en fin , aquellas admi-

rabies legiones que llevaron sus águilas vencedoras á casi
todas las partes del mundo entonces conocido.

Mas no es nuestro ánimo escribir la historia de las con-

quistas que hicieron los romanos , ni tampoco manifestar cuál

era su táctica y manera de guerrear , pues por boy vamos
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ocuparnos solo de la campaña que hizo Cesar contra los te-

nientes de Pompeyo , á las márgenes del rio Segre.

Antes de escribir de la materia que nos hemos propuesto,

creemos no llevarán ti mal nuestros lectores demos una rápi-

da ojeada sobre los acontecimientos que motivaron la campa-

ria de qué vamos á hablar, así como tambien de los dos gran-

des hombres , que siendo parientes y al parecer amigos,

pelearon para conquistarse el poderío de Roma. ¿ Estaba la

razon en las filas de Pompeyo? ¿La tuvo César para venirse

á Italia con el ejército que mandaba en las Gallas? Si la

IlEvisTA fuera un periódico político, nosotros nos estendería-

mos sobre esta materia ; pero como no 16 es, diremos solo que

Pompey() defendia las leyes de la Republica , y que contán-

dose entre los que seguian su partido á ciudadanos tan ilus-

tres como Caton y Ciceron, siéntese todo pecho generoso im -

pulsado á dar la razon sin mas examen, á la causa que sos-

tuvieron estos dos grandes hombres por mas adversa que le

fuera la fortuna (1).

Entre los grandes hombres que tuvo Roma, pocos igua-

lan á Pompeyo y segun nuestro juicio ninguno le escedió. Su

popularidad era tan inmensa, que decian los romanos quo

por sus hazañas no solo se habia igualado con Alejandro , si

que tambien con Hercules y el dios Baco. Con efecto, lo que

Pompeyo hizo nos pareceria fabuloso si no lo viésemos con-

firmado por muchos historiadores. Dispersó, mató 6 hizo pri-

sioneros ti dos millones, ciento ochenta y tres mil 'hombres;

apresó ó echó á pique ochocientos cuarenta y seis buques de

(1) Viendo perdida la causa de la Republica, Caton se suicidó en

Utica, y.a, Ciceron le asesinaron los partidarios de César que lo ba-

bia 	 antes. César era humano é incapaz detal maldad.
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guerra; ocupó, en nombre del pueblo romano , mil quinien-
tas treinta y ocho ciudades y puntos fortificados ; sometió el
imperio del mar al mismo pueblo, destruyendo á los piratas
que lo infestaban , y eran resto del antiguo poderío de Car-
tago; sometió diez y seis reinos , y en fin, triunfti de Milli-
dates.

César, dotado de un grandísimo talento , tuvo la habili-
dad de someter á las Gálias , que le costaron nueve campa-
fias lo que tiene mucho mérito por la clase de aquella guerra
difícil, y solo comparable á la que los españoles sostuvimos
contra los franceses desde el olio 8 al 1h. de este siglo ; por
último, César triunfó de aquellos terribles galos quo, á las
órdenes de Brea°, hicieron temblar el Capitolio.

La guerra entre dos gefes de tan alta y bien merecida
reputacion , era Un suceso quo ocupo todos los ánimos y las
esperanzas que tenian los amigos de Pompey() en su caudillo
eran fundadas en sus antiguos triunfos, en el apoyo quo le
daba el Senado y el pueblo, y en el favor de los dioses; mas
el tantas veces vencedor contra los bárbaros (I) , no pudo
veneer con sus legiones á las legiones de Cesar.

Por los ems de Roma 703 se movió éste hacia Italia con
el ejercito de las Galias, y encargó d Marco Antonio que
con cinco cohortes (media legion) se posesiondran de Aritium
(Arezzo), y ordenó á varios destacamentos que ocupáran á
Pisaurum (Pe'saro), Janum (Jano), y Ancona ó Cesar aban-
zo hasta Auximum (Osuno) , y Attio se dedico á levantar
genies en Picenum (Marca de Antona), Pompey° entretanto
no cuido de guarnecer los puntos mas importantes para cu-
brir la Italia por aquella parte, que son Arezzo al Sur del

(I)	 Asi llanr,bau á los que no eran Remano-s.
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A peniao , y Rimini al 'N orte (que fue por (londe les galos

se dirigieron al Capitolio el afio de Roma 526; y la in-

vasion de Annibal se realizó no lejos de aquellos lugares).

D3rEliC10, uno de los tenientes dePompeyo , creyó, y creyó

bien en nuestro concepto; que debia defender la plaza de Cor-

finio porque avanzando Cesar á Roma se dejaba este punto

importante á la espalda, y tan importante se le creia que se le

(lijo á Pompey° : era en Cor finio donde se habia de decidir la

suerte de la República y file así; Cesar no siguió su marcha por

Ia via nanimia , sino que aparentando querer interponerse

entre Pompey() y el mar Adriático, marchó rapidamente por la

Apulia (la Pouille) ti Roma.

Apesar de los esfuerzos de Domicio Confirnio tuvo que

rendirse por causa de la indolencia imperdonable de Pompey()

que no la socorrió; mas el vencedor uso de una generosidad

admirable cou les vencidos. Dejó en libertad á todos los ofi-

ciales y soldados que habla en la plaza, y mando 'd Domicio

cuanto dinero le pertenceis. Cesar con este motivo le escribió

uno de sus amigos: demos el ejemido de esta .nuera manera de

veneer y aseguremos nuestra fortuna per medio de la clemencia

y la humanidad. Y con efecto, la clemencia y la humanidad

eran prendas que brillaban en César.

Ocupe este á Roma sin que su rival le opusiera los obsta-

culos que podia y debia ; y no contentose Pompey° con aban-

dollar á Roma que lo hizo de toda la Italia retirándose á Gre-

cia, donde fueron sus primeros cuidados reunir las fuerzas

marítimas que tenia la Republica en Tiro, Alejandría, Sidon,

Chipre Pomphilia , Siria, Rodas, Bizancio, Smirna Mileto,

Cas, etc. Con estas numerosas fuerzas navales y las que tenia

en el mar Adriático, bloqueó Pompey() las costas italianas. Y

aun creyó que era superior á su rival, no obstante ocupar á

L.
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Roma, y sería tal esta creencia que Ciceron en una calla que
escribió á A tico le decia: Pompey° ha formado el mismo plan
que Temistocles, porque está persuadido de que aquel que sea due-
'I'm del mar lo será del imperio mas tarde 6 mas temprano. En-
tre tanto César solo contaba con doce buques de guerra, quo
tenia en Marsella á las órdenes de don Brutus, y que no esta-
rian muy prontos para arriesgadas empresas, pues acababan
de salir de los astilleros de Arles.

El abandonar Pompey() á Roma es un suseso que nos asom-
bra mas, mientras mas lo meditamos. La Roma que erguida se
levantó para contener el dolor triunfante del vencedor de Can-
nas, se sometió sin resistencia á cinco mil soldados de Cesar;
y el gran Pompey° se despidió para siempre de la ciudad del
dios Marte, dela colina de Jupiter, de la capital de un grande
imperio, del asiento de la libertad, de la patria, en fin , de esa
pátria por la que el 'labia tantas veces deseado morir. ?Sería
porque aquella Roma no era la Roma de los Fabios y Esci-
piones? ¿Sería porque el vencedor de diez y seis reinos habia
trocado su valor por la pusilanimidad? juzgue cada cual lo
que le parezca , porque nuestro ánimo no es resolver esas
cuestiones, mas sí queremos recordar á nuestros lectores
unas palabras sentidas de Ciceron que servirán para ilustrar
Ia materia.

Jamás se ha vigto, decia, tanta pusilanimidad, tan poca pre-
vision, se ha salido del puerto sin timon en medio de la tempes-
tad. No es pasible ver nada mas inútil que nuestros cónsu-
les, (1).

La estrella de Pompeyo se habia eclipsado, y no acertar,

(I) El 311°703 de Roma, esto es, 39 antes de la eia cristiiina eran
cónsules Claudio Marcelo y Cornelio,Seniulo.
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do von los medios que le condujesen á veneer á su rival, al fin

fue vencido en la batalla de Farsalia (1), y errante y fugitivo

murió á manos de un infame asesino, lo que lloró Cesar.

Hecha la resefia que nos habíamos propuesto, vamos alio-

ra á ocuparnos de lo que hicieron en Cataluñalos tenientes de

Pompey°, que no anduvieron Mas acertados que su desgracia-

do general.

El primer cuidado de César despues de haber ocupado

Roma, fue hacerse dueño de la provincia ibérica y que domi-

naban los romanos, escepto una parte de la Cantabria que

nunca pudieron dominar, id á otra parte de Asturias , dice el

erudito maestro Feijó. Y para dominarla destacó Cesar á sus

tenientes Fabio y Trebonio , á fin de que dirigiéndose con las

legiones de su mando á Cataluña atacasen á las fuerzas pom-

peyanas.

Los tenientes de Pompeyo en España eran Afranio, que

habia sido cónsul, y tenia muy buena reputacion militar, Var-

ron y Petreyo que tambien gozaba de buena reputacion entre

sus conciudadanos. Afranio habia hecho la guerra en España

en tiempo de Sertorio y Perpenna, por lo que debia conocer

el pais en que iba á hacerla. Mas como una falta suele arras-

trar tras sí otras muchas, Afranio como se verd mas adelante,

las cometió muy notables. El, luego que supo halm. César

pasado el Rubicon, debió marchar con dos legiones á las Ga-

lias, que quedaron casi desguarnecidas, ó por lo menos esta-

(1) Las glorias de Cesar las canto un poeta español en el poema

intitulado: La Farsalia; poema que algunos han querido igualar en

mérito á la Eneida; mas igual O no, hay que tener presente que

Lucano le hizo asesinar Neron d la temprana edad de 22 años y que

VirgiliO Ocupó 11 años en corregir su obra inmortal.
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blecerse en Gerona para impedirle ti Fabio el paso do los Piri-
neos. Pero el teniente de Pompeyo, á pesar de tener á su de-
vocion toda la Cataluña, se contentó con reconcentrarse en
Lérida, donde esperó á su contrario.

No sabernos si tendrán razon los autores que culpan d
Pompey° por no haber dado órdenes y mandado instrucciones
á sus tenientes en España, luego que supo habia Cesar ocupa-
'do á Rimini, y decimos que no lo sabemos, porque aunque di-
ce César : Quo cum venisset conogseit ntissunt in Ilispaniam
Vibutliunt Ru fum , quem paucis ante diebus Cor finii captem
ipse dimiserat: de esto se infiere que Vibilio Rufo vino ti Es-
paña, pero si vino despues de la rendicion de Corfinio, donde
fue hecho prisionero claro es que llegaria tarde. Fabio se
situó en las inmediaciones de Lerida sin Ser de nadie hostili-
zado , cosa que nos admira ; porque como dejamos dicho, el
pais que atravesó desde los Pirineos hasta el Segre era adicto
á Pompeyo ; porque Afranio tenia á sus órdenes tropas del
pais en que hacia la guerra, y con los que ti la manera de
Sertorio, pudo hacer lo que han sabido hacer siempre las tro-
pas españolas cuando han sido bien dirigidas ; y los catalanes
tle entonces, serian poco mas 6 menos como los de ahora,
esto es, esforzados y andadores, ademas de habitar un buen
china (1) que les proporcionaba, reunidas todas estas circuns-
tancias , las ocasiones y medios de moverse.

(1) Aunque parezca en nosotros atrevimiento, no creemos coma
quiere Montesquieu, en la influencia del clima; pues en todos puede
haber esclavos y hombres libres, segun las leyes sean malas o buc-
mas. Los griegos que se postraban ante el harem de un bajá turco,
nacieron bajo el clima en que habian nacido los héroes de Salamina,
de Platea, y los que con Jenofonte hicieron la inmortal retirada. ¿Son

los romanos de que nos habla Guibbon , iguales á los Brutos, Gra-
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Llegado apenas Fabio al Segre construyó dos puentes: Fa-

bius in. Sicore fluntine pontes effecerat duos inter sé distantes

India pasma /V. Estos puentes construidos A cuatro mil pa-

sos el uno del otro, le facilitaban á Fabio el comunicarse con

las dos orillas, cosa que á nuestro jocio Afranio pudo impe-

dic, asi como lo sobraban fuerzas para evitar el que los cons-

truyesen, que seria venciendo muchas dificultades ; pues

cuando, mas adelante, á estos mismos puentes se los llevó una

crecida del rio, al activo é inteligente César no le fue posible

el reconstruirlos, y aunque en el capitulo 44 de los comenta-

rios se dice, que luego que llegó César al campamento hizo

construir el puente que se habia destruido, ya Teremos que

si este puente se habilitó despues se inutilizó otra vez. Pare-

ce indudable que Afranio estableció su campo á la izquierda

del Segre y se forti ficó, segun la costumbre constante de los

romanos que lo hacian aunque pasáran una sola noche en el

campamento. Como respecto d la situacion de este campa-

mento, del puente que en aquella época habia en Lérida, es-

tin poco acordes los escritores nacionales y estrangeros , se

valió el queesto escribe de su amigo don Pascual Madoz, quien

obtuvo de don Manuel Ferrer, diputado provincial de Lerida,

Ias eruditas y curiosas noticias que verán con gusto nuestros

lectores ; dice asi el señor Ferrer.

«El rey don Alonso III de Aragon, con privilegio espedido

en Barcelona en el mes de julio del año 133!, concedió á la

cos, etc., etc.? Pues todos nacieron bajo un mismo clima. A este respec-

to la opinion de Ciceron nos parece acertadisima. Noningerentur ltona-

nibus mores ten á stirpe generis et seminis quern abiis rebus gum

ab ipsa natura loci et vita consuetudine suppeditantur quibus ali-

mia et rivinnrs.--=(Oracion contra Rufo.)

s.
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universidad y coinun de la ciudad do Lérida varios arbitrios
locales para la construccion del puente.

En aquella real carta se hace mérito de los gravísimos
perjuicios que sufrió la ciudad por las estraordinarias aveni-
das é inundaciones que en aquel arm ocurrieron, y en espe-
cial por la destruccion de los dos puentes mayores del Segre,
y mutacion del educe de este rio que dejó inservibles los
puentes.

El actual sin duda alguna, 1116 construido en 1331 so-
bre los cimientos del romano cuyos vestigios salen á flor do
agua.

En la época de las guerras civiles de César y Pompeyo,
tenia Lérida puente de piedra sobre el Segre. Asi lo dice el
poeta Lucano en el libro IV de bello ciuili 	  placidis proela-
bitur undis hesperios inter sicoris non 'ultimo?, amnes , saxem
injenti quem pons amplectetur aren hibernas passurus aquas.»

El padre Lacanal en su España sagrada, que sigue la opi_
nion del anticuario Pujados, es de parecer que el puente que
fué testigo de las guerras de Cesar , estaba situado en la
localidad que tiene el actual ; y sí á unos doscientos pasos
de la cabeza del puente, cerca del derruido convento de
agustinos. Filndase en que en aquel paraje existen vestigios
de un puente antiguo qite en el afio 1S35, conservaba cua-
tro arcos cubiertos de tierra. Ai-lade en corroboracion.—
«Que uno de los movimientos que hizo Cesar con una parte
del ejército para tomar la altura que mediaba entre los cam-
pamentos y la ciudad, tenia por objeto cortar la comunicacion
que tenia el campamento enemigo con el puente y la plaza,
lo que era imposible si el puente ocupdra el sitio que tiene
ahora.»

La opinion de tan respetables autores es muy autorizada,
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y es demasiado atrevimiento tratar de corregirla. Permita-

some, in embargo, no estar de acuerdo con aquellos senores,

porque en mi concepto es de mas peso lo que dice el mismo

Julio Cesar en sus comentarios, libro I, capitulo 20.

Despues de referir aquel general su llegada al campamen-

to de su lugar-teniente Cayo Favio , nos dice que al siguien-

te dia marchó sobre Lérida, sentó sus reales A la -vista de

los de Afranio, y los fortificó con un foso de quince pies.

Añade que entre la ciudad y el próximo collado donde te-

nian su campamento los pompeyanos (es la colina llamada

de Gardeny), existe una llanura como de trescientos pasos y

casi en su centro una pequeña eminencia. Previó César

que haciéndose dueño y fortificando aquel parage , como que

se interponia entre Ia ciudad , el puente y el campamento

pompeyano, cortaria las comunicaciones y Tiveres que Afra-

nio recibia desde Lerida. Mandó Cesar ti sus tropas escogidas

apoderarse d la carrera del montecillo al apoyo de tres de sus

legiones que fueron arrolladas y puestas en fuga al primer en-

euentro.D

De las palabras de César no se desprende que tratára de

interponerse entre la ciudad y el puente, tomo lo suponen

los señores Pujades y Lacanal , sino de cortar las comunica-

ciones de los pompeyanos cou Lerida y el puente, para lo

que era accidental que el puente estuviera mas ó menos cer-

ca dela ciudad, puesto que Afranio dominaba toda la ribera

izquierda del Segre y el ejército de César maniobraba sabre

Ia derecha, imposibilitado de pasar el rio, tanto que estuvo

pique de perecer de hambre por falta de víveres.

La sola inspeccion del terreno que nos describe Cesar con

tan esquisita y perfecta minuciosidad acredita la certeza de

mi opinion. El montecillo que trató de tomar y fortificar, solo

Tom° I.-OCTUDRE 1847.	 19
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dista como ciento cincuenta pasos de la ciudad por el Angulo
, Mas saliente de sus muros ; y como doscientos pasos del ca-
mino real , que es la única comunicacion que existe entre la
ciudad y el cerro donde estaban acampados los pompeyanos;

por consecuancia, .era facilísimo á Cesar dominar el camino,
tereeptar los víveres y hacer inútil la Ventaja de la pese-

sien del puente de parte de los pompeyanos, y los acopios
de municiones de todas clases que Afranio tenia en Lerida,
cuya ciudad .fortificada estaba bajo su devocion.

La rapidez del Segre, sus furiosas avenidas y la natura-
leza del terreno que atraviesa delante de Lérida, llano y
cascajoso son otras tantas causas que pueden haber influido
Tepetidas veces en la mutacion de su álveo. Asi como en el

alio 1331 ; varió su cauce y se acercó ti la ciudad despues
de haber ,arruinado el puente, dejándole ademas en seco é in-
servible, por igual razon en época mas anterior pudo aban-
donar el lecho que despues ha recobrado, y el antiguo puente
romano que estaba pegado A la ciudad , lo mismo que el ac-
tual, aprovechándose en la última reedificaeion del puente los
antiguos cimientos que se ostentan todavía solidísimos.»

-que con tanto gusto nuestro dejamos copiado, prueba
que 1 puente de que era dueño Afranio estaba en el mismo
sitio que el que existe hoy y que el campamento de los
pompeyanos distaba bien poco de la plaza , esto es, en un si-
tio ventajoso que -el señor Guischard (1) llama Sardem y que
no (ludamos sea la colina d que el señor Ferrer dá el nom-
de Gardeny.

Fuó ayudante del Gran Federico, rey de Prusia, quien por la
ancion que tenia Guischard d las cosas romanas, le llamaba Quintus
1i1 j
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Antes que nosotros traigamos d las inmediaciones de Leri-

da A Cesar, haremos saber que desde las Galias vino al campa-

mento de aquel un gran convoy sin que nadie le pusiese el

menor obstáculo en su marcha; pues aunque file atacado ven-

tajosamente por Afranio, lo hizo casi á las márgenes del Segre

y el triunfo no fue completo por la impetuosidad de la caba-

Berta pompeyana; sin embargo, esta fué la primera ventaja

que Afranio consiguió sobre sus contrarios.

Pero este artículo es ya largo y dejaremos para otro nú-

mero la conclusion de lo que ha sido objeto de nuestro cad-

men ert esta interesante campaña.
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Reasumidas las varias noticias que sobreoperaciones mi-
litares tenemos hoy á la vista, hallamos que su conjunto
es A todas luces satisfactorio y permite concebir buenas y
lisonjeras esperanzas acerca de la pacificacion de Cataluria.

En efecto, esceptuando la entrada en Berga verificada
pot: Ca§tell y 400 de sus secuaces á beneficio de un ardid do
guerra y de una marcha increiblernente forzada y rápida,
los sucesos habidos en esta pasada quincena no son cierta-
mente de naturaleza A alentar los montemolinistas: , y asi lo
prueban la presentacion en Pont de Armentera de 49 faccio-
SOS conduciendo presos y atados a sus dos gefes; y brindán-
dose luego d servir en clase de guias.

Los aescalabros sucesivamente sufridos por las facciones
de Vilella y Tristany en las alturas de Malagarriga ; de Es-
catrús , en los bosques - de Miralles; de Borges y Paumarie

en Montagut ; del Currutaco en Ciurana; de Senclrós y Gri-

set en Vilosell; encuentros todos en que sufrieron pérdidas
no despreciables en muertos y heridos, A manos de las co-
lumnas de Manresa, de la Llacuna, de Valls, deEalset y de
Lérida.

Tampoco salieron mejor -parados los esfuerzos de los car-
listas para sublevar el Aragon y el Maestrazgo , puesto quo

los cuatro dias de su invasion y sin babor hallado so-

LA

REVISTA

MILITAR.

CESAR

LOS TENIENTES	 POMPEY()

3S1 tavalaaz.

OPERACIONES MILITARES SOBRE EL RIO SEGRE.

(CONCLUSION).

Consideradas las muchas fuerzas marítimas con que con-

taba Pompey° , Cesar debió creer que aquel mandaria una

espedicion á las costas de Cataluña para reforzar á sus te-

nientes. Y esta conviccion sin duda decidió á Cesar para

atravesar los Pirineos y unirse á su teniente Fabio. Luego

Tomo 1.-110Y1EMBRE 1847.	 '25
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que aquel llegó á las inmediaciones- de Lérida, casi sin ser
sentido por los pompe y anos, situó su campo frente al de A fra-
nio que, como hemos 'dicho en el articulo anterior, tehia el
suyo en tut collado inmediato ti la plaza. Fortificado el rain-
pi) de César, conoció este que su posicion era embarazosa,
porque el pais continuaba adicto á la causa de . Pompey°, y
ademas carecia de viveres para sus soldados y de forrages
para la caballería. En tal situacion presento la batalla á los
pompeyanos que estos no quisieron admitir. Mas ya que Afra-
nio no quiso admitir la batalla por qué no se hizo dueño de
los bagajes (impedimenta) de sus contrarios y algunas fuer-
zas que llegaron al campo de Cesar tres dias &spies de ha-
berlo este establecido? A nuestro juicio cometió un error el
teniente de Pompeyo, y nos parece que si hubiera destinado
Ias tropas españolas y algunas cohortes romanas al'objeto que
dejamos indicado, las dificultades que rodeaban á Cesar se
haltrian aumentado considerablemente, Cierto es que contra
los forrageadores de este, sostuvieron con ventaja algunas
escaramuzas las fuerzas de Afranio, mas eso era de poca im-
portancia. Pudo ser de mucha la serenidad con que los porn-
peyanos atacados en su campo de una manera vigorosa, re-
chazaron el combate; pero Afranio no supo aprovechar ague-
llos momentos que pudieron ser decisivos, y las cosas conti-
nuaron en el mismo ser y estado que de primero; esto es, los
dos ejércitos en sus campos respectivos.

Como en la guerra suelen acontecer accidentes que no le
es dado evitar ni á los genios mas privilegiados, tuvo la des-
gracia Cesar de .que una avenida del Segre, Ia mas -terrible
que se habia visto, rompiese los dos puentes que aquel tenia
sobre el rio , lo que le impedia el comunicarse con las dos
orillas , y aumentaba la penuria que sufi-ia por falta de Yi—
v eres y forrages. Mientras esta fatalidad le ocurría ti Cesar,
los Tarraconenses, los facetanos ó Lacetanos (los que habitaban
entre los rios Ter 'y Llobregat) y las Ausitanos habitantes de
Gerona y Vich, continuaban siendo adictos á la causa de
Pompey° , cosa ciertamente singular cuando observaban la
inaccion de los tenientes de aquel, y que habian visto pasar.
de las Galias hasta el Segre, sin oponerles Afranio ni la me-
nor resistencia, primero á Fabio, despues á Cesar con solo
900 caballos y últimamente un gran convoy que Nuntiatur ad.
flumen constitisse , esto es, que lo supo Afranio cuando estaba

Ia margen del Segre; mas á pesar de estas faltas, los pueblos
referidos no les faltaron á los pompeyanos , , que no supieron
aprovechar tan bueras disposiciones, como no aprobecharon
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tampoco la ventaja con que les brindó la avenida que rompie-
ra los puentes.

Al verse Cesar sin los puentes , y conociendo que le era
imposible pasar por el de Lérida, y que sus contrarios no
querian admitirle la batalla que les presentaba, discurrió el
medio de pasar el Segre, que no creeríamos si no lo miráramos
confirmado por varios autores. Sangró el rio de manera que,
disminuyendo su cauce principal, lo hizo vadeable á su tropa.
Diez dias, dicen, que tardó en realizar esta obra verdadera-
mente de romanos, y en la que trabajaban cincuenta mil
hombres. ¿Por que Afranio no impidió la realizacion de' esta
obra gigantesca? Dificilmente, si hoy viviera, contestaria á esta
pregunta de um. manera satisfactoria para él. Tomó el par-

tido que en tales casos toman las almas pusilánimes, que fué
retirarse á la España ulterior.

Se puso Afranio en retirada hácia el Ebro á media noche,
y calculando que podrian llegar al Cinca antes que los vados
estuvieran practicables á la infantería de César, y se propu-
so tambien oponerle á éste obstáculos que le detuvieran criei
rio Cinca. Pero Cesar , que no era Afranio, apenas supo el
movimiento de éste, mandó á su brillante caballería para que
atacase la retaguardia y flancos del enemigo. La caballería
de Cesar cumplió exactamente las órdenes de su general, y
aunque las tropas contrarias la llevaban la ventaja de diez y
seis horas • las alcanzó y hostilizó, no sin pérdida causada por
los cazadores españoles, que muy diestros eran en el manejo
de las armas arrojadizas, y que tan funestas habian sido á las
tropas de Fabio cuando estableció los puentes sobre el Segre.

Desde el momento de la retirada, la caballería de Cesar ad-.

quirió una gran superioridad sobre la de Afranio, superioridad
que hasta entonces no habia tenido, pues en los encuentros
parciales que tuvieron lugar á las márgenes del Segre , casi

siempre la pompeyana llevó la mejor parte, aunque tambien
es verdad que en una ocasion los forrageadores de Afranio fue-
ron sorprendidos y dispersados por la caballería de César, que
en esa ocasion, como en otras, hizo un uso terrible de la espa-
da española, que habian adoptado los romanos desde la se-

gunda guerra púnica (1).
Cesar se puso en marcha con la infantería, y como Afra-

nio en diez y seis horas no habia andado mas que tres leguas

(1) Tito Livio dice, que los macedonios quedaron asombrados al
ver las horribles heridas causadas por la espada española.
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cortas, fácil le fue alcanzarle y nias con unos soldados
tusiastas por su general y que rie anterriano contaban con la
victoria viendo A sus contrarios en campo abierto.

Afranio quedo asombrado (matit se perterritus) luego que
supo tenia cerca á su enemigo ; lo que prueba que no conocia
Ia habilidad de César, y que el espionage entre el . Segre y
el Cinca era igual al que habia tenido el teniente de Pompe-
yo entre aquel rio y los Pirineos; ninguno. ¡Cuantas faltas

Acampado César á las inmediaciones del campo de Afro-
nio , hizo aquel que los instrumentos militares tocasen mar-
cha. con lo que se alarmaron les pompeyanos, que de noche
se pusieron en movimiento en la direccion del Ebro, esto es,
por el camino delaragoza. La alarma habia sido falsa, mas
Afranio, como hemos dicho , se puso en marcha porque la

, crevé verdadera , perseguida siempre su retaguardia por la
caballería de .César , y sin que la contuviera la pompeyana
su general acelerase la marcha, aurique hubiera tenido que
sacrificar una legion en aquellos desfiladeros. Lo que hizo el
teniente de Pomper.) filé mandar que cuatro cohortes espa-
fiolas ocupasen una altura, sin considerar que para llegar A
ella tenian que atravesar una llanura, y que la caballería de
César iba Siempre á la vista. Pues en esa llanura perecieron las
cuatro cohortes acuchilladas. Mas de diez y ocho siglos han
pasado y aun nos duele esta desgracial qué les importaba
los españoles el que triunfara el uno ó el otro de los dos que
se disputaban el poder? Los romanos abandonaron A los sa-
guntinos , convirtieron en cenizas á Numancia , perecieron
muchos españoles en Dalla A las-ordenes de Annibal, ¡ y siem-
pre lo mismol i derramando nuestra sangre y gastando nues-
tros tesoros por causas que no eran españolas 1 ( 4) Pero deje-
mos estas observaciones enojosísimas y volvamos al asunto
principal de este artículo.

Destruidas las cuatro cohortes de que liemos hablado, los
oficiales de César le pidieron que atacára á Afranio, porque
decian que estaban seguros de la victoria; pero César que que-
ria evitar la efusion de sangre, se contentó con ocupar los ca-
minos que conducian al Ebro, y las alturas que dominaban
el campo de los pompeyanos. Mas lo que sorprende és, cómo
un general tan activo y babil como César permitió el que sus
contrarios formasen una línea fortificada desde su campo al

4t.
) AI señor Keen ministro de S. M. B. en Madrid le dijo el mar-

ques de la Ensenada , que las guerras de Italia le habian costado
Espana cielito cincuenta mil hombres y cincuenta miflones de duros -
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Segre , A no ser que tuviera por una verdad loque pocas veces
deja de serlo , esto és, que en las guerras civiles en la propor-
cion que se derrama sangre se aleja el dia de la reconciliacion.

Ocupados 'Tor César los punto s. por donde Afranio habia
calculado hacer su retirada, penso unas veces marcharse a
Tarragona, y °Lias volverse á Lérida que fue la opinion que
prevaleció; ¿y por que, aunque perdiera sus bagajes, no salvó
siquiera la infantería con la que pudo llegar hasta el Ebro por
Ias montañas? Cualquiera cosa era mucho nias honrosa que lo
que hizo y vamos A referir.

Resuelto Afranio á retirarse á Lérida, aguardo la ocasion
en que la caballería habia Salido A forragear para emprender
su marcha , lo que verificó dirigiéndose al Segre, no sabernos
si con lutent° de pasarlo por los mismos vados que lo realiza-
ron sus contrarios; pero el hábil César que se habla propues-
to vencer sin pelear, voló al rio para impedir el paso, lo que

consiguió; ¿ y que les parece A nuestros lectores que hicieron
entonces los tenientes de Pompeyo? asombra el creerlo, per°

es exacto : lo que el general fiancés Dupont en Bailen, manda-
roll un parlamento á César , capitularon y se rindieron á un
ejército igual en fuerza al de sus contrarios.

Tan lastimosamente para los tenientes de Pompeyo conclu-
yo la guerra que estos sostuvieron en Cataluña contra César,
y de la que hemos escrito un ligero bosquejo, y sin que haya-
mos hecho mas que cortas observaciones A pesar de que la ma-
teria nos dejaba anchuroso campo para discurrir militarmente:

Habrian leido Afranio y Pompeyo la retirada que inmortalizó
Jenofonte? Acosado este ilustre griego por innumerables ene-

migos, dispuso sus tropas de manera que pudieran resistir á las
contrarias en las alturas , en los desfiladeros, y sobre todo en
la llanura , porque la caballería que mandaba Tisafernes era
numerosa. De tantas dificultades triunfo Jenofonte, mas el po-
bre Afranio, apesar de la alta opinion en que Ciceron le tenia,
no supo ni atacar ni defenderse , avanzar ni retirarse, tenien-
do por suyo el pais , un rio , una plaza fuerte y tropas que no
le faltaron.

Su vencedor César á pesar de la habilidad que tenia para
ganarse la voluntad de los hombres murió despues bajo
los puñales de Bruto y Casio. ¿Gallo el mundo con la muerte
de aquel grande escritor militar distinguido , politico profun-
do y orador elocuente? Nosotros sin vacilar decimos que NO,.

(1)' Pompeyo decia «el que no es conmigo es contra mi»; y César
dijo • «el que no es contra tni esta comnigma
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á pesar de que condenemos su insurreccion contra el Orden
de cosas establecido en Roma. I Cuántos malvados han domi-
nado en la ciudad inmortal desde Augusto hasta el glorioso
Pio 1X1 aunque cierto es que mandaron en Roma algunos
hombres eminentes...; pero no es nuestro intento el hablar de
,esta materia, de la que han escrito varios autores distinguidos
,y á los cuales recomendamos á nuestros lectores.

F. I.
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